


10 E. CUADRADO DI Al 

fijaci6n a la boca presenta cabezas de panleras, serpientes. leones. 
etcétera; y el cuello ,puede llevar grabados. En la segunda scril!. 
el cuell o no va grabado casi nunca; el asa va surcada por nervadu­
ras longilUdin3lcs; la pieza de fi jación termina en cabezas de ani· 
males, y el extremo inferior en una palmeta más o menos historia­
da. El pri mer grupo Se encuentra casi exclusivamente en Renania, 
Bohemia y Austria, mientras Que el segundo en todos los países 
ci lados. También era natural Que, procediendo Citos jarrones de la 

Pl.g. �5�.�a �_ �~�n�o�r�t�.�~� de bronce de EigenbUsen (Béigica) y SOmmc­
BioRne (MarRe) 

(Seglln Dechelette) 

Camp3niJ , la Etruria fuese pródiga en hall :lZgos de este ti po, como 
así es realmente. siendo numcrosísimas las colecciones (de todos 
los l ipoli) procedentes de las tumbas etruscas, nación que debió ser­
vir de vehículo do exportación, y que constr uyó también sus tipos 
peculi ares. 

Aunque la primera serie ¡parece m:ís anti gua, no debe haber 
gran diferencia, no siendo ninguno ,posterior a fi nes del siglo V 
a. J. C. La simplicidad decorativa de nuestra ocnochoé, dificu lt a 
su clasi ficación en una de dichas series, si bien su g:ul,Q, los termi­
nales del asa en cabczas de serpiente y su tamaño nos inclina hacia 
(' 1 primer grupo. 

En España son escasos Jos ocnochoés griegos Que se han encon-
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UNA INTERESANTE TUMBA IBER1CA 11 

trado, siendo en general piezas incompletas, principalmentl,) asas . 
Los LOnocidos (4) son : Boca y asa de oenochoé de la región de 
Granada, de época muy anterio r al nues tro (s. VI) ; una palmeta 
termi nal de un asa de ocnochoé encontrada en la tumba núm. 20 
de Tútugi (Granada) (5), posiblemen te contemporánea de nues­
tro ja rro y fecha blc -en el s. V 3. J. C.; asa de un recipiente (oc­
nochoé) procedente de la región de Sevilla (6) que pudiera inclu ir­
se en la segunda serie de Dechelette, y data!>le del VIN s. a. J . C.; 
asa de ocnoc hoé con cabeza de Sileno procedente de Galera (tum­
ba 76 de Tút ugi) , que fecha García y Bellido en el siglo IV-Y II 
por el ajuar que [a aco mpañaba de procedencia suditá lica o sicilia­
na; y por último, un asa de jarro e'ncontrada en la Alcazaba de 
M:í laga, ,Posiblemente de un· oenochoé del s. VI.v (7). 

He consU'lt :1 do al ProL Massi mo Pallott ino del Instit uto di Ar­
cheología de Roma, quien como primera impresión me dice que 
mi oenochoé pudiera ser au:'itogo a tipos muy difundidos e n Ita lia 
en el V- IV s. a. J . C. 

La opinión que nosotros hel}'IOS formado es que se trata de un 
ejemplar de fines del V o principios del IV, que pudo usarse en la 
¡primera mitad de este último siglo, y aunque su decorllci6n es sen­
cillísima, su posible reconstituci6n, ~as líneas elegantes de su cuell o 
y boca , la aparici6n en su punto de enterramiento, ser el' más com­
pleto de los conocidos en España y el único de su clase encont ra­
do, hacen esta pieza de extraordinario interés. 

El otro obje to importante de bronce que hemos encontrado en 
el braserill o. Como ya dijimos, estaba, no só lo deslruído, si no ver­
daderamente triturado. Por ell o su reconst rucci6n es imposibl e y 
la reconsti tución de su forma original, muy problemática. Sin em­
bargo, hemos recogido en perfecto estado las piezas de sujeci6 n de 
las asas, y éstas, aunque rotas, casi completas (Lám. 1, 4) . Dispo­
nemos de trozos del borde, suficientes en curvatura, para deter­
minar que el d iá metro del brasero era de unos 26 a 27 cm. Con los 

(4 ¡ A. <JARCIA BELLIDO : "RIIl,pa.nia Graeca", B8J"(lelone., 1948. Tomo U . 
lP!i,¡lnms 83, 97, 123 Y 127. 

(5) J . CABRE y P. DE MOTOS : ," La neer~ tbérka de Tútu¡1 (Ga­
lera, provincia de Granada) n. J . a E. A. Madrid 1920. 

(8) M. ALMAGRO: " Un nuevo bronoe griego hallado en ElSpar..a". Ampu­
rlu, V, 1943, pág. 25 1. 

(7 ) S. GlMENEZ REYNA. " Memoria Arqueológica. de ¡a provincia de Mt\Ja­
gIL huta 1946 ". Núm. 12 de "Informes y MemoriaS" de la Comisaria Q . Excava­
ciones Arqueológicas. Lám. XX;X¡. 
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12 E. CUADRADO DIAl 

pocos elementos de que.disponemos y la analogía del braserillo con 
otros del mismo estilo, hemos dibujado la forma Que suponcmo'l 
tuvo, pero de la que sólo es cierta, el borde y la posición de las 
asa., así como estas mismas. La profundidad, es complet3mente hi­
potética. Resulta, pues, así, una especie de fucnlcdlla de cobre o 
bronce forjado, en el Que el borde se forma por vuelta hacia aden­
Iro de la chapa, en 13 forma Que indica la figura (lig. 6,-), Tiene dos 
asas constitu idas por un redondo de bronce de 5 mm. de di:Írnc-

l. ... 

< 

PI,. 8.'--P!n'a~ del braserillo y reconat.ruccl6n Ideal del m1tmo. 

Iro, cuyos extrem03, terminados en sendas bellotas, se doblan sobre 
sí mismos para formar el lazo que ap risiona la unión al cuer.po fijo 
del 3sa. Estas piezas curvadas. para amoldarse al cuerpo del brase­
rillo, ,.on de bronce fund ido, y tendrían una longitud de 15,5 cm. 
si no les faltase uno de los extremos a ambas. Estos extremos tic· 
nen forma de manos extendidas con el dorso visto y la palma pe· 
gada al vaso. El dedo pulgar es corto y bien diferenciado, mien­
tras que 101 otros cuatro, pegados entre sí, tienen la misma longi. 
tud. Las dos manos que se conservan son la derecha precisamente, 
y en lo Que pudiera ser la muñeca, está sa liente y rígida la anilla 
que sirve al asa de charnela. Estas piezas se sujetaba n al V310 por 
tr~ remaches situados en su centro y en el dorso de las manos, 
con cabeza regular hemisférica que Quedaba en · el interior del mis­
mo. No sabemos si estas cabezas, Que encontramos sueltas (sólo 
dos), la tend rían los tres rcmach~ O s610 el central, aunque supo· 
nomos lo ¡primero. 

La forma curvada de estas sujeciones no deja lugar a dudas so­
bre c6mo iba n colocadas en el vaso, y pOr otro lado, la necesidad 
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UNA INTERESANTE TlJMRA IBERICA 13 

de pode r meter los ded06 en lal asas, obligaba a és tas a estar inser­
tas cerca del borde, tal como .10 hemos dibujado . 

En España se han encontrado va rios ejemplares de braseros 
aná logos. Los más importanles san los de la cañada de Ruiz Sán­
chez (8) }' el de la Aliseda (9) . En este último punlO se enconlra-

.. ---

~------~ 

Plg. 7 .• -Br~rlllo d~ t>ronce de La Cati!l.da de Rulz SA.nchez (Cannona) (,se­

gUn J30nsc\ \ y el ele ,plata de La Aliseda <Clceres) 

(8) O. BONSOR : "Les colonies agricoles pre-rom.a.l..nes de la .yallée du Be­
tl.s". PaI1s 1889, pf.a:. 57. 

(D) J . R. MELIOA : " Tesoro de Allseda". Madrid 1921. PAg. 29. 
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14 B. CUADRADO DIAl 

ro n además abundantes fragmentos (más de cien) de olro brasero, 
y el señor Vives poseyó un asa con manos proceden te de uno de 
bronce. Que desconozco. Tenemos referencias de otras dos cha rne­
las con manos, hall adas ¡uchas: una en la necrópolis del Molar 
(Alicante), y 0 lf3 en la de Tútugi (Granada) , EJ\ descubridor (10) 
cita para aq uell a necrópolis, . restos de braserill os con p iezas abra· 
zaderas bajo 'los rebo rdes para coger las asas , y terminadas por 
rn :m ccillas con dedos muy alargados y en el dedo anula r sortija». 

E n 1:a lámina XI de la Memo ria de las excavacio nes,. se ve , aun· 
q ue sin poder observar los detall es, una de Cfllas p iC'l3S muy co rroí· 
d3 , pero an :íloga a las nuestras. Aunque sin ¡porm enores del hallaz­
go, supo nemos co rresponde al braserillo de bro nce e ncontrado co n 
un pendiente de o ro, al parecer en una tumba tumular. 

Lil a ira referencia , es a la necrópo lis de Tútugi (Gril nadil), 
mencio nada en la anterior Memoria , y que debe referirse al asa 
que ci ta Cabré, co mo fo rmada ,po r dos brazos extend idos (11) . Es­
tas so n las ú nicas piezas españolas de que tenemos co nocimiento: 
seis, si n co ntar la nuestra . 

E l de la cañada de Ruiz Sánchez (Ca rmona ) (fig. 7.&) es de bron­
ce, de un os 40 cm. de diámetro y S de profund idad (segú n Bo n­
sor). Las asas son del mismo sistema que las nues tras , pero termi­
nadas en cabecit as de carnero, en vez de bellot:ts. La p iez:t de su­
jeción de las asas o charnel a está tamb ién terminada po r dos manos 
esliradas con los dedos juntos, ,pero e n vez de insert arse al cuerpo 
del brasero, lo hacen a la parte imerio r del borde, Que CIi ancho 
(u nos cuatro cent ímetros) y está adornado con 11 rosetas super­
p uestas. Po r tan 10 , las asas, al asirlas, q uedan en pos ición casi ho­
rizo ntal. 

El o tro ejemplar importan le es el Que formaba parte del tesoro 
de 1:1 Aliseda (Cáceres) (fig. 7.&). E s de p lata y presenta ia part i­
cularidad de no tener más que un asa. Su diámetro es de 0,45 cm., 
es d eci r, parecido al anterior. El asa es un vástago ci líndrico cur­
vado , terminado en el único extremo que se conserva por una se­
mi·bellota . La charnela es una pieza curvada termin:tda en dos 
manos , con la particularidad de tener sei s dedos con indicació n de 
las 'uñas, y a la vez las rayas que Quieren representa r b s arrugas 

(10) J . S ENENT : ~ Excava.elones en la necrópolls del Molar". - Memorias 
de la J unta Superior de Excavaciones y AnUgtledades, n6m. 107. Madrid 1930. 
Página 12. 

(1) J . CABRE. Op. dt. (Nota 5) , pf.¡. 69. 
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UNA ImERESANTE TUMBA IBERICA 15 

de la palma de la mano . De las muñecas arranca n las anillas rígi _ 
das, de sección circ ular. Que sirven de charnelas. La unión al bra­
sero de esta pieza se hace bajo el borde. igua l que en la anterior, 
sujetándola ,Por tres remaches. uno central y Jos otras en 1:1 palma 
de las manos. COIl cabezas sobre el borde exterior en forma de ro­
sáceas . 

Aunque el sitio de inserción es diferente. es indudable la analo­
gía de las asas de estas dos piezas con la nuestra. principalmente 
la de la Aliseda. inclusive en el sistema de los tres remachee . 

Mélida. supone el tesa ra de Aliseda fenicio. salvo la diadema. 
posiblemente indígena, y los braserilloi cartagineses , adoptando 
para ell o la opi nión de 80nsor. referente al de la cañad:l de Ruiz 
Sánchcz, Que se funda en Que las manos son de la misma forma Que 
las Que se ven en las estelas cartaginesas . Da para cronología de l 
tesoro el período s. VI -IV a. J . C. al final del Que decayó la ¡nAuen­
cia comercial fenicia . 

En ccanto al brasero de la cañada de Ruiz Sánchez, fué eneon­
tr3do en un a tumb3 constituída por un túmulo de unos 3.50 m. de 
alt o, bajo e l Que se hallaba una ¡(osa enlucida de rojo, y en clla res­
tos de haber sido inci nerado el cadáver in situ . E l aj uar, :1 más del 
braserillo, lo const itu ía un oenochoé de bronce de cuell o delgado, 
datable en el s. VII a. J . C., dos puntas de lanza, y algun as cosas 
más . La tumba debió ser celta y los objetos procedentes del come r­
cio pún ico. POr la fecha atrib uída al oenochoé, podría suponerse el 
braserillo de hacia e l 8. vr a. J. C. 

O bjetos de oro.-E I único objeto hallado de este metal es un 
pend iente de los ll amados de morcilla (fig. 2: ). E l cuerpo del mismo 
es de sección cuad rada, rematado en los alambres de sujeci6n a la 
o reja . Un alambre finísimo se arrolla en cada extremo hasta dejar 
libre sólo la parte in ferio r. const ituyendo e l único adorno. Su cro­
nología abarca un período algo dilatado, Ipues, aunque su proce­
dencia parece, sin duda. púnica, su forma es de las más corrientes 
en Espa ña . Ejemplares análogos se ven en Ibiza, Villa ricos, Cádiz, 
etcétera. Suponemos Que su importancia dur6 hasta fines del siglo 
JII a. J . C. Al igual que el P. Delattre en las necr6polis de Cartago, 
e ncontramos estos pendientes sin compañero, y si bien no negamos 
que pudiera ser el «nezem. Que se llevaba en la nariz. esta alhaja , 
ll evada ,por guerreros ibé ricos. debió ir en una o reja, lo Que parece 
verse en algunas esculturas del Cerro de los Santos. 
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16 E. CUADRADO DIAZ 

Resumen y crotlología. 

Resumiendo cuanto llevamos dicho, pod"emos decir que nUC$trn 
tumba era de un guerrero, posiblemente .distinguido. pues los vasOs 
de bronce griego& no son habitualCi en la necrópolis. La tumba, .. 
los efectos de la cronología ~e las inmediatas, ea más moderna quo 
la. 64, y anterior :1 la 61. Igualmente la 60 es posterior ala 64. 

Los vasos de bronce pueden darnOll fechas de gran exactitud. Así 
el ocnoc,hoé n OI coloca a fines del siglo V o primeros de1IV. 10 que 
Queda corroborado por el braserill o, ya que si suponemos más afín 
-:1 su estí-lo el de la-Ali seda, éste coincide con esas feehas. Y aunque 
e l de la cañ:lda de Ruiz Sánchez, ¡por el oenochoé que le acompa­
ñaba, ¡puede ser del siglo VI, la diferencia de est ilo puede suponer 
una evo lució n en este tipo de vaso, que ,pasando por et de Aliseda 
llegase al de l Cig:Jrr::Jlejo, evolución que Iran;curría de ~os siglos 
vr a principios del rv a. 1. C . . 

. I 
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Tumba. 57: 1-2. Diversos aspectos de la excavaclón.-3 y 5. Asa y cuello y otros 
fragmentos do! oenochoe de bronce de dicha sepultura.. - 4. Re5tos del braserillo 

de bronce carta,lnés que formaba parte del ajuar de la sepultur:L 
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